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NUEVAS SEGUIDILLAS
' ̂  gue Uno enatnorado esplica sus amores, luejámdose d Cupido y 

pintando al mismo tiempo la hermosura y perfecciones 
de su querida dama.

Cupidillo m e  ab rasa  
sus incendios, 
como son Cupidos 

■^uero por ellos:
Qoe es fuego du lce , 

cuando m as abrasa 
consume.

yaanto m as tira n iz a  
deseo, 
con sus r igo res 

y  ^ m i  anhelo; 
i to T iD i destino 
rá l le n la  en lo tira n c  

en lo fino.

Ofreciendo á  tu s  aras 
m is sacrificios, 
n u n c a  logro la d iclia  
de m is  alivios:

Porque in h u m an o  
no  se rin d e  á  lo du lce 
n i á lo tiran o .

Siem pre tu v e  por d ichas 
su s sin razones, 
porque en  él las locuras 
son discreciones:

Q ue como es ciego, 
no d is tin g u e  lo a ltivo  
de lo d iscreto.
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A u cq n e  m as m e  retire
de m i esperanza, 
n u n c a  e s ta rá  d is tan te  
de m i alabanza:

P orqueras! en tiendo  
p a g a rá  su s rigores 
am a n te  feudo.

A u n  am or hechicero  
fino adoraba, 
m as y a  solo h a  quedado ' 
tw m e n to  a l  alm a:

Que en  los am ores, 
p rim ero  que tas d ichas 
son los rigores.

Descu bríle m i pecho 
para obligarle, 
y  juzgando rendirle 
Tiñe á irritarle.

P u es siendo ciego , 
se r in d e  á  los rigores 
no  á  ios obsequios.

D iscurriendo  en  sus aras 
h a lla r  p iedades, 
en co n tré  sinsabores 
y  falsedades:

P orque lo a ltiro  
se i r r i ta  e n  lo piadoso 
y  e n  lo rendido.

Cuando am an te  in te n ta b a  
l o ^ ^ r  s in  ansias, 
h a n  salido fallidas 
m is esperanzas:

Qne en  lo esperado 
siem pre es m as lo m en tido  
q u e  lo gozado.

A doraba yo  ciego 
0 u  cau tiv erio , 
ju zg an d o  que o b lig ab a  
su noble  incendio :

P u es es engaño  
p e rsu ad ir  sus fín eza i 
eon mis halagos.

E l r ig o r  in co n stan te  
de m i to rm en to , 
soy feliz en  sen tirlo  
no e n  padecerlo:

P o rq u e  qu isiera  
se r m as b ien  holocausto 
pero no ofreuda.

Y  pues al idó la tra  
le  ofende e l cu lto , 
fallezca en  sileucio 
m i am a n te  im pulso: 

S iendo m i queja 
el m as m udo lam en to  
de m i quere lla . •

P u es li^ ' Cupido, 
s i no  te  m u ev en  
m is m as ju s ia s  querellas, 
v en g a n  desdenes:

Q ue á  padecerlos 
desde luego  m e obligo 
au n q u e  m uriendo .

OTRAS SEGUIDILLA»

P rocu raré  ob ligarte , 
b e lla  t ira n a , 
p in ta n d o  tu  herm osura 
con g u s to  y  g a la : 

A u n q u e  colores 
ped iré  que m e preste  
el dios de am ores.

E m piezo  tu  p in tu ra  
por los cabellos, 
q u e  son h eb ras  de oro 
con q u e  estoy  preso:

Y  el dios Cupido 
m e  tie n e  aprisionado 
con fuertes  g rillo s.

E s tu  fren te  espacio»  
cam po de g u e rra , 
donde m i am or y  e l tuy^ 
fuertes  pelean:

me estfi 
ie amu

Tuse 
pie tira 
contra 1 
que de.;

Pues 
me h a l 
eon tal 1 

Tus c 
que res] 
sea de n 
cuando 

Mi m 
pues tu5 
áe amoi 

Tus p 
íe amoi 
que tras 
mi cuer 

Héjac 
2o sé qi 

Verin 
Tus n 

2® Aleja 
para mí 
•1® Doch 

Con q 
«osa de
®̂ Rran 
, Tu na 
formó c  
P®ála 
•«amor 
. í̂ atüe
«ios q,
ü®áos d( 

Es tu 
^ á m  
5^ mas

T Cení
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I me estós tirAndo balas 
de amur, señora.

Tus cejas son dos arcos 
ûe tiran flechas 

contra tu  fino am an te  
que de am or pena:

Pues tu  belleza 
me ha herido y  yo m uero  
con tal to rm enta .

Tus ojos son luceros 
que resplfindecen, 
scu de noche ó d ia  

I cuando los m ueves;
Mi m uerte es c ierta ,

I pues tus ojos despiden 
, de amor saetas.

Tus pestañas son flechas 
i de amor tirad as,
I que traspasan h irien d o  
' cuerpo y  alm a: 

líéjame v iv ir ,
|flo sé qué g u s to  tienes 

Verme m o rir .
: Tus m ejillas dos rosas 

Alejandría, 
pra mí son recreo 

i Boche y dia:
¡ Con que contem plo , 
l ^ d e  A lejandría , 
p^SPan con ten to .
I, Tu nariz ag u ileñ a  
®Piüó Cupido,

I J^eála v is ta  parece 
I un pino:
I . Carne piñones 
1», que tú  produces 
I de am ores, 

tu boca g rac iosa  
A medio a b r ir ,

, A mas g rac ia  qno flores 
'^ M a y o y  Abril:

* Con prim ores,

p w  los labios ex h a la  
g ra to s  olores.

Son tu s  d ien tes  preciosos 
m en u d as perlas; 
no  es m ucho las produzcas 
riendo ta n  bella:

Cuando te  ríe s , 
con tu  boca no ig u a la n  
los a lelíes.

E n  tu  barba ag rac iad a  
diviso  u n  hoyo, 
sepulcro de d iscretos, 
de am an tes gozo:

C uando te  lavas, 
la  g o ta  que a llí e n tra  
p e rla  se cuaja.

Es co lum na de p la ta , 
n iñ a  tu  cuello , 
con la  cu a l se m a n tie n e  
tu  bem oso cielo:

Y echa con prim or 
rayos de tu  herm osu ra  
A m i corazón.

T u  pecho de alabastro ' 
con su  b lan cu ra , 
es adorno y  esm alte  
de tu  herm osu ra ,

D eja m u y  a trás  
tu  beldad  y  herm osu ra  
a l  m ism o c r is ta l .

H erm osísim o dueño , 
de la  c in tu ra  
d iré , que es de ta l  diosa 
fu e rte  co lum na:

H erm osa beldad , 
á t u  herm osura apelo, 
te n  de m í p iedad .

L a b lan cu ra  en  tu s  m an o i 
se deposita,
siendo lo que es incendio  
n iev e  á  la  v is ta :

P alm as son bellas,
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y  dátiles tu s  dedos 
■que nacen  de ellas.

Es tu  pie, por pequeño, 
tan  agraciado , 
q u e  da g u s to  y  con ten to  
solo el m irarlo : 

jY  m e confundo 
an Ter que ta n ta  g rac ia  
•cabe en  u n  pun to

Ya di fin , bella n iñ a , 
á  tu  re tra to ,
pu es lo que encubre  y  tap a  
la  ropa, callo;

Por no descubrir 
lo secreto de u n  á n g e l 
ó de u n  serafin .

Sobre tu s  perfecciones 
b r illa  tu  garbo , 
donde puede e l aliño 
to m a r  dechado:

T u  b izarría  
es por m ajestuosa 
d ig n a  de env id ia .

Solo porque te  adoro 
m e m artirizas , 
m as m uriendo  e n  tu s  aras 
m u ero  con d icha:

Q ue en  m i deseo 
solo será descanso 
sab e r que m u e ro .

Si m e q u ita n  la  d icha  
d e  poseerte, 
d escan sa rán  m is  ansias 
to'olo en quererte :

3Porque así logro 
« in o  el b ie n  que deseo

saber q u e  aaoro.
A u n q u e  ves gasto  chanzaíJ 

n u n c a  lisonjas, 
p u es las d ic ta  el afecto 
q u e  m een am o ra :

Son sencilleces 
la s  b u rla s  que en tre  chanzas | 
m ezclarse suelen .

No por ver que con otras 
r io , te  ag rav ies , 
a u n q u e  en tonces contigo 
m e m u e s tre  g rav e :

E s d isim ulo , 
pues no  ig n o ras  que todo 
m i afecto es tu y o .

A tu s  p ies, á n g e l bello, 
es tá  u n  corazón 
herido  con las flechas 
de t u  dulce am or;

Y  está  rendido , 
m á ta le , le  tienes 
de am or herido .

M uéstrate  com pasiva 
con q u ien  te  adora, 
pues t u  desden esquivo 
m is  penas dobla:

L ogre  felice 
v e r  u n  d ia  tu  ceño 
m as apacible.

P erdona, cielo hermosi'. 
toda m i audacia , 
pues h e  sido a trev id a  
por m i ignoranc ia :

Y pido en  su m a, 
q u e  perdones los yerros 
de e s ta  m i p lum a.

M A D R ID .— Despacho: Hernando, A renal, 11.
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